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El resultado de los comicios del 25 de febrero de 1990 en Nicaragua causó 
particular sorpresa en la comunidad internacional. 

Lajornada electoral era crucial para las fuerzas políticas participantes, pues una vez 
llevada a cabo se podrían encarar desde una nueva perspectiva los viejos problemas que 
afectan a la sociedad nicaraguense. Para el sandinismo, que durante la última década había 
logrado dirigir el proceso revolucionario, la contienda en las urnas abría las posibilidades 
para enirar en un nuevo terreno polliico, buscar la estabilidad económica, la pacificación 
del país, y tener una mayor presencia en las negociaciones sobre la paz en Centroamérica. 

Sin embargo, el voto favorable a Violeta Barrios viuda de Chamorro para ocupar la 
presidencia de la República, y el hecho de que la Unión Naciónal Opositora (UNO) cuente 
ahora con una mayoría relativa de diputados en la Asamblea Legislativa, modifica 
necesariamente el escenano político y social del país. 

En tal contexto, me propongo analizar dicho proceso elecloral, que al parecer se ha 
convertido en un modelo a seguir en el ejercicio de la democracia en América Latina. En 
ese sentido, centraremos nuestra atención en aquellos aspectos que en el nivel de la regidn 
centroamericana influyeron de alguna manera en la lógica de tales comicios electorales. 
Destacaremos también la situaci6n económica de Nicaragua, particularmente en los 
últimos tres años y lo que va de 1990. 
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En cuanto a las fuerzas políiicas que participaron 
cn cl procesa electoral, la línea a seguir se centrará en 
las características que guardaron las campañas polí- 
ticas dc la UNO y del Frente Sandinistd dc Libcración 
Nacional (FSLN), ya que ambas organizaciones se 
distinguicron por ser las más importanies en términos 

Finalmente, presentaremos un balance de las pen- 
pcctivas quc se abren a la UNO para los próximos scis 
años dc su gobierno, y cuál sería la participación política 
del 1'SI.N dcsde la oposición, tanto en el parlamento 
como cn ci movimiento de masas. 

políiicos. 

1. El FSLN y el conflicto centroamericano 

Uno de los elementos que posibilitan la compren- 
si6n del controveflido resultado electoral en Nicaragua, 
es el estudio del desarrollo de las negociaciones de paz 
rcaii'ddas por el gobierno sandinisla y los demás países 
centroamericanos. 

Las conversaciones sostenidas entre los mandata- 
rios de la región, en Costa Rica, el 2 de agosto de 1987. 
conocidas como Esquipulas 11, marcaron un avance po- 
silivo. El diálogo y la negociación fueron más allá del 
simple protocolo entre gobernantes, sobre todo por el 
consenso que lograron en lo que se refiere a la pacifica- 
ción en Nicaragua y El Salvador. 

Estos primeros acucrdos se distinguieron por una 
prcocupación común entre los prcsidentes centmameri- 
canos tocante a resolver los problemas que se despren- 
den de los conflictos armados en El Salvador y Nicara- 
gua. a partir de la propia iniciativa de sendos 
mandatarios. No hubo aquí mediación de lo que fue el 
Grupo Coniadora, ni una sumisa aceptación por pane de 
los gobiernos de El Salvador, Honduras, Guatemala y 

Costa Rica de los postulados establecidos en el docu- 
mento de Santa Fe, donde se expresa la políiica exterior 
estadounidense bajo la estrategia republicana.' 

En cuanto a Nicaragua, de Esquipulas 11 se des- 
prendió la posibilidad de que el gobierno sandinista y las 
fuerzas contrarrevolucionarias (la contra) iniciaran los 
primeros contactos para la negociación política con vis- 
tas a terminar con el prolongado enfrcntamicnto bélico. 
Asimismo, sc perfiló la apertura de espacios políticos 
para una posible participación dc las fuemas que, entre 
1979 y 1981, fueron copariícipcsjunto con los sandinis- 
las, en el proyecto de la Junta de Reconstrucción de 
Nicaragua. Es decir: se abría la posibilidad para que 
cmpresarios, partidos liberales o conservadores, y sec- 
torcs de la Iglesia Católica - g u e  hoy se agrupan en el 
seno de la UNO bajo el liderazgo de Violcta Barrios de 
Charromo- regresaran a Nicaragua y participaran en la 
política nacional. 

A partir de 1988, las reuniones cntrc los jefes de 
Estadocentroamericanosse intensifican ysus planteamien- 
tos tienen un reconocimientointemacionalsignificativo; lo 
anterior trasdende hasta aEcanzar el aval de las Naciones 
Unidas y la Organización de Estados Americanos. 

En este sentido destacaron las pláticas en Sapoa, 
Honduras, en m a m  de 1988, por el anuncio, por parte 
del gobierno sandinista, de una futura realización de 
elecciones plurales en Nicaragua, con igualdad de de- 
rechos para iodos 10s partidos políticos, sin descartar a 
las fuerzas que hacían proselitismo dcsde el exterior 
contra la revolución. Lo anterior signilia5 la disposición 
del sandinismo a crear las condiciones para que la 
burguesía nicaragüense opositora y sectores medios dc 
la pobiación conirarios al proceso revolucionario parti- 
ciparan en la vida política del país, cnmedio de un 
diálogo nacional que no había logrado fortalecerse cn 
las elecciones de 1984. 

172 



~ 

Nicaragua: elecciones y las perspectivas ... 

Todo ello tuvo una estrecha relación con un nuevo 
clima político para las elecciones propuestas para junio 
de 1990. Como ejemplo de lo antcrior puede citarsc que 
la Asamblea Legislativa de Nicaragua, en ese entonces 
hegemonizada por los sandinistas, decide discutir la ley 
electoral que tenía vigencia desde 1984. Los debates 
dieron lugar a una reforma electoral sin precedentes en 
la historia política nicaragüense. Las modificaciones que 
ésta conllevó permitieron un juego flexible de las fuerzair 
políticas interesadas en participar en el proceso electo- 
ral, y la posibilidad de establecer alianzas para registrar 
candidatos comunes a la presidencia, así como para 
diputados y concejales. 

En esto último valdría la pena detenerse, pues el 
marco jurídico de la reforma electoral fue lo que posibi- 
lit6 el libre juego de las fuerzas políticas contendientes,, 
En efecto, la ley electoral de 1984 establecía como 
requisito para regislrar un partido políiico la presenta- 
ción de 150 mil firmas de ciudadanos. Con la mcdifica- 
ción de agosto de 1988, sólo se establece como requisito 
que el partido tenga una estructura orgánica compuest,a 
cuando menos por 851 miembros o funcionarios afilia- 
dos. Aquella modificación a su vez ordena que las 
fuerzas políticas deberán regirse bajo la siguiente es1ruc.- 
tura: nueve militantes que constituyan la dirección na.- 
cional; nueve directivos para cada una de las direcciones 
regionales de que consta la propia división socioeconti- 
mica del país. Esto suma un total de 53 personas; ade- 
más, seis militantes por departamento, lo cual implica 
84 miembros más; y en cada uno de los 139 municipios 
del país. al menos cinco militantes, esto es, 695 repre- 
sentantes municipales.' 

A partir de tal disposición es posible entender la 
razón por la que en las elecciones de febrero de 1990 
participaron un total de 22 partidos  político^,^ de los 
cuales ocho recibieron registro en sólo seis meses (del 

27 de noviembre de 1988 a mayo de 1989)', y que en la 
conformación de la UNO estuviera implfcita una alianza 
de 11 partidos políticos en el registro de candidatos para 
diferentes  nivele^.^ 

Deigualmanera,con estareformaelectora1,el Con- 
sejo Supremo Electoral Nicaragüense obtuvo un mayor 
peso político, ya que le confirió autonomía en las funcio- 
nes de supervisión y legitimación de las campanas elec- 
torales, de la participación y tiempos en los medios de 
comunicación, en el subsidio a los partidos, así como en 
la dictaminación y recuento final de los votos emitidos. 

En otro encuentro importante de los presidentes 
centroamericanos - la reunión de Tela, Honduras, el 7 
de agosto de 1989-, la parte sandinista manifestó en la 
mesa de negociaciones su compromiso de apertura polí- 
tica y anunció un avance concreto en ese camino que 
consistía en la amnistía a los mercenarios, misma que fue 
decretadaporlaAsamblea LegislativadeNicaragua el 15 
de julio de ese mismo año. 

Como puede observarse, el gobierno de Daniel 
Ortega decidió contrarrestar la ofensiva estadounidense 
sobre la Revolución Sandinisia mediante una estrategia 
de apertura política. Dicha ofensiva se concretó prácti- 
camente en cuatro niveles: el apoyo Iogístico-militar a 
la "Contra", sin respetar la soberanía de Honduras; el 
asesoramiento político y el apoyo financiero a partidos 
de oposición, sobre todo a las tradicionales fuenas con- 
servadoras y liberales; el mantenimiento de un bloqueo 
económico hasta el término de las elecciones; y el ejer- 
cicio de una presión sobre las instituciones financieras 
internacionales para que no otorgaran préstamos al go- 
bierno sandinista. 

En la reunión de Costa del Sol, en El Salvador, los 
sandinism, empeñados en lograr la pacificación de su 
país incluso antes de las elecciones, anunciaron la anti- 
cipación de éstas para el 25 de febrero. De igual modo, 
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aprovecharon el interés mostrado por sendos organis- 
mos iniernacionales (ia ONU y la OW) en los avances 
alcanzados durante las negociaciones, e hicieron explí- 
cita una invifaci6n oficial a ambos para que participaran 
como observadores durante todo el proceso electoral. 

La polfíica cxterior del gobierno de Daniel Ortega 
transitó, sin embargo, por decisiones muy dicfciles. Un 
ejemplo de ello fue la reunidn de S a n  Isidro cotorado, 
en Costa Rica, el 16de diciembre de 1989. Losacuerdos 
fueron motivo de pol&nica, por haber aceptado Ortega 
la condena a las acciones polftico-militares del FULN, y 
por secundar el apoyo que todos los presidentes asisten- 
les otorgaron al gobierno salvadoreño de Cristiani res- 
pecto de una solícitud hecha por éste ante la ONU, a 
lravés de la Cnmirión Internaaonal de Apoyo y Verifi- 
cación (CIAV), para la desmovilización de la h e m  gue- 
rnillcra en El Salvador. 

Esta reunión en Costa Rica fue de las más tensas; 
Nicaragua fue objeto de presiones para que retirara la 
demanda de juicio condenatorio ante la Corte de la Haya, 
en la que estaban implicados Honduras y Estados Uni- 
dos por el apoyo logística y militara los contras para sus 
actividadesen temtorio nicaragimse.6En dicha reunión 
Cue evidente que, en bloque, los presidentes de Costa 
Rica y Guatemala avanzaron para contrarrestar cual- 
quier posible influencia del FSLN y del FMLN en la 
negociación de paz en Centroamérica. 

11. Un ajuste econQmico d o l o m  

También los elementos de tipo económico tuvie- 
ron necesariamente que ver c o n  el panorama electoral. 
La crisis estructural de la economía nicaraguense fue 
doblemente golpeada primero, por la negativa de ins- 
tituciones internacionales de crédito a otorgar financia- 
miento; y después, por el bloqueo de mercancías que 
el gobierno estadounidense puso en marcha, y que se 
hizo sentir en el comercio exterior de Nicaragua. 

Sectores importantes de la poblacibn de bajos re- 
cursos vieron mermados notablemente sus niveles de 
vida en los últimos tres afm, y en una actitud espniánea 
y poco razonada optaron, con el "voto de castigo", por 
una salida a sus angustias económicas, en un proyecto 
diferente al propuesto por los sandinistas antes y des- 
put% de las elecciones. 

Todo hace necesaria una reflexión y el conocimiento 
exacto de cuál fue la propuesta que el gobierno de Oiíega 
planteó a la sociedad nicaragtiense para responder ante el 
grave deterioro económico del país, mismo que. a fin de 
cuentas, tuvo un efecto similar al de la guena misma. 

El gobierno sandinista encontró serios obstáculos 
para subsistir ante la agresión económica, y para dar 
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hiaitc: I n h e 3  de la CEPM. 'Cenuomério: Evoluci6n econ6mka en 1989" (27 de 
febrero de 1990); 'Balance prrlwninai de la economla de Améiica latina y €1 Caribe 
19(19', diciemlne de 1989). 

solución a los desajustes que tuvieron lugar en diferentes 
ámbitos productivos. 

En el cuadro anterior se ilustran las condiciones 
económicas del país entre 1986 y 1989. 

Las cifras sobre la inflación galopante, provocaron 
en los hechos un desorden de Nbros productivos que 
duró desde 1980 hasia 1986. En ese caso se vieron tamo 
la agricultura de exportación como la de granos básicos 
para consumo interno. 

En lo relativo a la deuda exlema, su proporcicin 
es desastrosa en términos de pago de réditos para un 
país dependiente como Nicaragua. Lo dramático de esle 
débito es que incluye los adeudos de la época de So- 
moza y los contrafdos desde el 19 de julio de 1979 hasta 
la fecha, sin que cupiera alguna alternativa de renego- 
ciación que permitiera ciertos respiros en el pago de 
intereses. 

Sin duda fue una situación compleja. Las opcio- 
nes del gobierno sandinista fucron promover la llamada 
economía mixta, sostener el mercado libre, buscar prés- 
tamos del exterior (que se distinguieron por pequeños 
y limitados); y particularmente, para febrero de 1988, 
se recumó a un programa ortodoxo de estabilización 
económica que se adecuó a las normas propuestas por 
el Fondo Monetario Internacional para que los países 
latinoamericanos enfrentaran la recesión económica y 
el pago de la deuda externa durante la década de los 
ochenta. 

El programa de estabilización económica suponfa 
enfrentar los males de la estructura productiva. Recor- 
demos que el pars vivió a partir de 1987 un agravamiento 
en el alza de los precios al consumidor; el salario real en 
el campo y la ciudad, a pesar de las alzas decretadas, no 
se mantuvo en los niveles mínimos para la reproducción 
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de la fuerza de trabajo. El déficit de la balanza comercial 
se increment6 entre 1988 y 1989; esto hizo que los 
recursos presupuestales del Estado fueran mínimos. Los 
gastos para enfrentar a la contrarrevolución siguieron 
significando un 60% del mismo presupuesto nacional, y 
en contrapartida, el conflicto bélico arrojó un saldo de 
12 mil millones de dólares en p é d i .  Para rematar esta 
situación. se puede sumar a esto los daiios directos que 
dejó cn octubre de 1987 el huracán Joan, que fueron 
VdluadOS en 700 millones de dólares. 

El gobierno sandinista, ante la ausencia de divisas 
y la descapitalización de las empresas privadas, consi- 
deró que sostener una economía mixta podía ser uno de 
los pilares fundamentales para entientar la cnsis En 
términos políticos eslo también significó maniener una 
a n o m í a  de mercado, lo cual, por cierto, para estas 
fechas wmeiirzó a plantearse también en el seno de los 
países de la Europa Central, como resultado de la Pcres- 
Irotka promovida por el gobierno soviético. 

No obstante, las fue- socioeconómicas que 
constituían la inversión mixta basta abril de 1990 en 
Nicaragua eran el Estado, a traves de loscapitales confis- 
cados al llamado "grupo econdmico Somoza", y los in- 
versionisas privados vincuiados con la agroexportación 
y el comercio, que siguieron participando en la economía 
gracias a la ffintabüidad que conferia a los negocios el 
subsidio gubernamental. Pero a finalde cuentas, fue el 
sector privado el que másbeneficios obtuvo de la econo- 
mía mixta, pues promovió la ruga de capitales, la espe- 
culación y el mercado negro de mercancías. 

Las repercusiones se hicieron sentir de manera 
marcada en el campo, entre los pequeíios y medianos 
productores. y en las cooperativas agrhlris: para ellos 
el crédito fue timitado, además tuvieron setias dificulta- 
des por la escasez de divisas, para comprar maquinaria, 
semillas, equipo y fertilizantes. 
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En los primeros años de la revolución se verific6 
unavance en lo que respecta a los rubros de educación, 
salud, recreación y transporte público; pero las políticas 
del programa de estabilización económica restnngicron 
radicalmente los subsidios sociales, con lo cual se detu- 
vo dicha evolución. 

En un análisis que h ú a  Carlos Vilas, previo a las 
elecciones, seña16 las consecuencias que tuvo el severo 
ajuste sin financiamiento. A los cinco mcses de haberse 
decretado la reforma monetaria, los efectos wmenzaron 
a sentirse: 

A partir de junio (de 1988) comenzó a aplicarse un 
programa rigumvo de ajusle: fuertes devaluaciones dirigidas a 
unificar el tipo Jc cambio oficial w n  el mercado paralelo, 
restricciones crediticias, indexación del tipo de inlerés y de los 
principales precim de 13 econvmía a la evolución del t i p  dc 
cambio, rewrles en el empleo público y en las invcrsiones. 
Se llevaron acabofuertesreconespresupuesfnnosenel gobicr- 
no Central y empresas descentralizadas, y en el programa de 
inversiones públicas, wn el fin de reducir al máximo Las 
emisiones inorgánicas. La inversión púMica cayó en más del 
óó%enjre 1987y 1989envaioresreales. Aparlirdejunio 1988 
seeliminaron prácticamente taloslossubsidios, w n  un impac- 
to fuerte en 10s precias y 10s -tos.' 

El apoyo social que los sandinistas mantuvieron 
durante una década, por su prestigio en la lucha revolu- 
cionaria, sufrió serias marteaduras cuando se dispuso a 
realizar los fuertes recortes presupuestarios. Esta dcter- 
minación, para James Petras, tuvo un costo político 
íundamental: 

Las políticas económicas socavaron a la base de 
trabajadores pobres y de la clase obnra de la  revolución y 
expandieron vasmnente las capas espcculativas del pequeño 
comercio vinculadas 8 la economía Iiberai y con afinidad a la 
política wnlrarrevolucionaria. 
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El programa de esiabilización confirmó el poder de las éliies 
agroinduslnales y desestabilizó aún más los ingresos familiares 
de los trabajadores pobres. La política econ6mica sandinisla se 
jugó en el terreno de la clase capitalista y no es sorprendente 
que hayan perdido el apoyode sectores sustanciales de la clase. 
trabajadora y de los pobres sin ganar el apoyo de las clases 
media y propietaria.8 

Tendrá que hacerse un balance más profundo para 
analizar la incidencia de la variable económica sobre el 
voto. Sin embargo, puede adelantarse que la psicosis de 
guerra vivida de 1977 a 1979, y que continuó de 1982 a 
lm, se reflejó en los resultados electorales. Puede 
hallarse una explicación más claradel malestarcotidiano 
y del rechazo al voto sandinista, en diferentes estratos 
de la sociedad, en aspectos como la degradación de las 
condiciones sanitarias, de los niveles de alimentación, 
así como la permanente incertidumbre en las fuentes de: 
trabajo. La dieta de los trabajadores nicaragüenses se 
reducía a una dotación de arroz, frijol, maíz y aceite:, 
contaban con una muda completa de ropa anual; teníari 
quc buscar empleo transitorio en las fábricas que no 
cerraran, laborar en los cortes estacionales o ingresar cri 
el ejército sandinista. 

111. La UNO y el FSLN, dos campanas políticas 
singulares 

Anicriormente scñalamos que en las eleccionc; 
del pasado 25 de febrero contendieron 21 partidoii 
políticos. La pluralidad ideológica de los programas 
partidarios fue inédita en la historia coniemporánea de 
Nicaragua. Diversidad de opiniones sobre los proble- 
mas nacionales, libertad para escindirse en tendencias 
o corrientes políticas y formar nuevos partidos o alian- 
zas, y buscar financiamicnto externo para la propagan- 

da, fueron hechos cotidianos en la cultura políiica de 
los nicaragüenses durante 1989 y los dos primeros 
meses de 1990. 

Elproyecto de la UNO 

En el juego de alianzas y acuerdos politicos que 
tuvieron lugar en los comicios, la Unión Nacional Opo- 
sitora destaca particularmente por los intereses y princi- 
pios programáticos de los once partidos registrados y las 
tres tendencias partidarias que en conjunto la confor- 
man. Sobresalfan en esta alianza partidos liberales, con- 
servadores, socialdemócratas, socialcnstianos y de iz- 
quierda tradicional. 

Para las elecciones que se celebraron el 4 de no- 
viembre de 1984, solamente algunos núcleos de estas 
fuerzas politicas presentaron candidatos. En ese enton- 
ces, ninguno de los partidos: Conservador Demócrata, 
Liberal Independiente, Social Cristiano, Socialista y Co- 
munista de Nicaragua, lograron superar el 15% de los 
votos emitidos.’ Lo reducido del porcentaje puede ex- 
plicarse en buena medida por la falta de consenso para 
lograr una candidatura común que se opusiera al sandi- 
nismo, pues lo que fue la Coordinadora Democráiica 
Nicaragüense no pudo constituirsc en un frente unitario, 
ni menos en otra prnpuesta electoral, en vista de que no 
registraron a los candidatos Ariuro Cruz, del Partido 
Liberal Constitucionalista, y Adán Fletes, dcl Partido 
Social Cristiano, para Presidente y vicepresidente, res- 
pectivamente. 

La oposición ai sandinismo siguió un  proceso di- 
ferente en los comicios electorales dc 1990. Constituir 
ese tejido Ian endeble que era la UNO requirió de una 
negociación difícil, llena de tensiones, pero por demás 
ingeniosa. Los artífices fueron la embajada cstadouni- 
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dense en Managua, los políticos de viejo cufio liberal y 
conservador, dos grupos de empresarios nicaragüenses, 
e incluso sectores quc se levantaron en armas contra el 
Ejército Popular Sandinista. 

En esta heterogeneidad de tuerzas sobresale la 
beligerancia de una tendencia neoliberal que, por cierto, 
fuc la que dio consistencia a la plataforma programatiea 
y discurso a la propaganda de la campaña política. 
Asimismo, propuso que para la presidencia eranecesaria 
una figura c o n  carisma y un símbolo que representara la 
historia opositora desde tiempos de Somoza, y opuesta 
al propio sandinismo. 

Esta fórmula fue iniegmda por el Panido Socii1 
Demócrata, el Movimiento Democritico Nicaragüense, 
los empresarios aglutinados en la Comisión para la Re- 
constnicción y el Desarrollo de N-gua (CORDENIc), 
y marginalmente, por el Pariido Socialista de Nicalagua. 
De a t e  grupo surge un proyecto alternativo de la burgue- 
sía nicaragüense que busca atraer hacia sí a sectores 
amplios de la población y de la Iglesia Católica, c o n  
vistas a un nuevo proyecto de orden social." Sus 
líderes son Albedo César Aguirre, un político experi- 
mentado en asuntos electorales desde tiempos de la 
dinastfa somocisia, y Antonio Lacayo, yerno de Violeta 
Barrios viuda de Chamorro, quien en poco iiempo se 
ha perfilado como ideólogo y negociador en el interior 
de la UNO, y para manejar acuerdos con oiras fuerzas 

Ai proyecto dc la IJNO se integran otros dos sec- 
torts que destacan por su ferviente oposición a la Re- 
volución Sandinista: por un lado, los grupos de 
liberales que a pesar de posiciones discordantes queda- 
ron lidereados por Virgilio Godoy: y por el otro, el 
grupo constituido por el Consejo Superior de la Empre- 
sa Privada (COSEP), representado por Enrique Bolaños 
Gcyer. 

politicas. 

La contienda para designar la precandidatura a la 
vicepresidencia se dividió entre estos sectores. El propio 
embajador estadounidense, pese a udabierto rechazo del 
COSEP, intervino para que el exministro del trabajo, 
Godoy, quedara en la fórmula electoral junto con Violeta 
Barrios dc Chamorro. 

En cuanto a los social-cristianos y comunistas, su 
peso polftico en el interior de la sociedad nicaragüense 
los llevó a integrarse a la UNO, con miras a alcanzar 
posibles escaños en el Congreso. 

Como se podrá apreciar, la UNO tuvo la posibili- 
dad de registrar candidatos con un cierto respaldo social 
en diferentes niveles. Cabe subrayar también que en el 
proceso mismo de la campaña electoral, el apoyo logís- 
tico y financiero del Presidente George Bush a la UNO 
fue un elemenio de suma importancia. AI principio, los 
distintos sectores de la UNO contaban con rccursos 
económicos propios, además del presupuesto que por 
ley les otorgó el Consejo Supremo Electoral así como 
el apoyo implícito del periódico La Prensa, mismo que 
se convirtió en el vocero oficial de la Unión. Sin em- 
bargo, los nueve millones de dólares que aportó el 
gobierno norteamericano a la candidatura de Barrios 
Chamorro reforzaron notablemente la propaganda an- 
tisandinisla y la presencia física y en los medios de 
comunicación de la UNO en todos los rincones del 
territorio nicaragüense, así como la propaganda a nivel 
internacional." 

En el discurso propagandístico de la UNO duran- 
te la campaña pudo advertirse una propuesta política 
que trascendió en importantes sectores de la pobla- 
ción." La insistente propuesta de un Gobierno de 
Salvación Nacional fue la prioridad de los puntos 
programáticos. De é l  se desprenden las Crases de una 
"necesaria unidad de la familia nicaragüense", o el 
argumento de terminar con la guerra que había produ- 
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cido tantos daños y creando traumas a los hogares del 
país. 

El proselitismo de la UNO tuvo en el centro de 
ataque político al Frente Sandinista, como culpable del 
mal que padecía Nicaragua. Se le acusó de totalitario, 
militarista, promotor de una nueva dictadura y respon- 
sable de la ruina económica en que se encontraba el país. 

La propuesta de un nuevo gobierno en los discur- 
sos de Violcta Barrios de Chamorro era que la oposición 
cívica al sandinismo tenía que partir de la reconciliación 
nacional de los nicaragüenses a través de una paz digna 
y una estabilidad económica. Fueron insistentes las con- 
signas sobre la abolición del scrvicio militar obligatorio, 
la amnislla a los presos políticos, la supresión del servi- 
cio militar y la rcducción de las fuerzas armadas. De 
igual modo tocaba cl tema de la participación activa de 

los poderes ejecutivo, legislativo, judicial y electoral. En 
el caso del primero proponía terminar con la centraliza- 
ción política y c o n  la reelección presidencial. 

En cuanto al proyecto económico, la tesis fue clara: 
se dirigió a cuestionar la política de participación estatal 
en la economía, a promover la libre empresa, la incor- 
poración de Nicaragua a diferentes bloques económicos 
internacionales, y subrayó el fortalecimiento de integra- 
ción centroamericana. 

De ahí el énfasis puesto por los candidatos de la 
UNO en que se respetara en el país el derecho a la 
propiedad y herencia, que terminaran las confiscaciones, 
se enfrentara el burocratismo, se solucionaran los pro- 
blemas de la deuda externa, se otorgaran garantías a la 
empresa privada, y se diera cabida a una ley de inversio- 
nes extranjeras. 

Planteamientos electorales y la tách’ca política del FSLN 

En la consigna “jtodo será mejor!”, el Frente San- 
dinista sintetizó su propaganda política para participar 
en los comicios que buscaban la reelección del presiden- 
te Daniel Ortega. 

En el proceso electoral de 1984, los resultados en 
favor del FSLN le permitieron a éste asumir la dirección 
del poder ejecutivo y el legislativo. L o s  735 967 votos 
para los sandinistas significaron el 67% de los sufragios 
emitidos para presidente, y la mayoría necesaria en la 
Asamblea Legislativa para llevar adelante sus propues- 
tas de gobierno.” 

El gobicrno de Ortega en el Último año continu6 
arrastrando los problemas ocasionados por la guerra y 
el delerioro económico, situaciones que se wnvirlieron 
en serios obstáculos para mantener el porcentaje dc las 
votaciones alcanzadas en 1984. 
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De ahí, entonces, que el propio balance de la pla- 
taforma polftica del sandinicmo marcara una tendencia 
a mantener tanto los principios programáticos plantea- 
dos desde su misma fundación como las instituciones 
promovidas en cl proceso revolucionario; y ante la co- 
yuntura electoral, sostuvo la promesa de buscar en todo 
lo posible un alto al fuego, así como los mecanismos 
tanto intcrnos como externos para salir del estancamien- 
to económico. 

La defensa de la soberanía nacional, el no alinca- 
miento internacional y la solución negociada a los con- 
flictos bélicos en Centroamérica, fueron base de la polí- 
tica exterior del SLN;  todo ello fue manifestado durante 
la campaña." 

Tras cl derrocamiento de la dictadura somocista, el 
FSI..N fue aplicando toda una scrie dc medidas para 
desarrollar lo que sc denominó la institucionalización dc 
la Rcvolucibn. 

Las institucioncs que se crearon dicron cuerpo a 
un nuevo Estado con funciones difcrcnciddas enlrc los 
podcrcs cjccutivo, legislativo y judicial. Sc constituyó 
en un primer momento el Consejo de Estado, que 
después pasó a ser la Asamblea hgislativa; y sc originó 
u n  cuarto podcr: el Consejo Supremo Electoral. con 
Cunciones propias. Una nueva Consiitución de cortc 
libcral IC dio carácicr jurídico al llamado Ejército Popu- 
lar Sandinisia, y a otros organismos de defensa, segu- 
ridad c intcligencia nacional, como el Minisierio del 
Intcrior. La guerra misma había provocado el virtual 
crecimiento dc estas instituciones estatales, e incluso 
recluió a un número mayor de elementos, a iravés dcl 
Scrvicio Militar Patriótico, para contrarrestar los ata- 
qucs dc la Contra. 

Sobre estc asunto, en su campaña política, el IsLN 
propuso a la ciudadanía mantener las íueris armadas 
"...cn tamaño a las nccesidddcs de la defensa", y la 

intención de reducir la cantidad de jóvenes en las fuems 
armadas. Dicha situación era difícil de aceptar para una 
nueva generación dc votantes que no habían participado 
directamenle en la lucha armada contra el somocismo. 

Para los sandinisias este aspecto se convirtió cn 
una razón de Estado; dejarlo de lado significaba poner 
en juego su propia sobrevivencia polilica; se llegó a 
plantear incluso la necesidad de continuar con la profe- 
sionalización y especialización técnica de sus cuadros en 
el seno del ejército. 

Otra de las líneasde acción propuestas por cl FSLN, 
consistió en dar continuidad a los proyectos que aún no 
lograban consolidarse; pero en cuanio al proyecto eco- 
nómico, fue evidente que se mantcndría la política de 
ajustes. Los puntos de la plataforma indicaban un soste- 
nimienio de la economía mixta, de la propiedad privada, 
dc las cooperativas dc producción, y el rc~orzamiento de 
lo que se denominó como Árca Propiedad del Pueblo, 
en la quc aún había espcranzas de autogestión obrera de 
las cmprcsas. 

También se plantaron metas quc, par  su contcnido. 
parecían muy dií'ícilcs de alcanzar, y posiblcmcnte genc- 
rarían la crítica de la oposición de izquierda y derecha. Se 
hizo énCasis en que podría alcanzarse una tasa de creci- 
micnio anual dcl5%, cifra que no cs posible en las condi- 
ciones en que se encuentm cualquiera de los países latinoa- 
mericanos. 

No obstante, en términos de apertura politica los 
sandinisias fueron fieles a su plantcamienios. En la 
práctica. antes y durante el proceso electoral mismo, cl 
FSLN garaniizó la democracia pariicipaliva y la plurali- 
dad de ideas, el respeto a las creencias religiosas; a la 
auionomía municipal y particularmente a las formas 
cspeclficas de gobicrno de las regiones dc la Costa 
Atlántica; al desarrollo cultural de las distintas etnias, 
y la promoción de una educación bilingüe y bicultural. 
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En aras de mantenerla Revolución Popular Sandi- 
nista. la plataforma política propuso continuar con el 
fortalecimicnto de las garanifas socialcs. Se buscó que 
los logros revolucionarios que empezaron a ser golpeai- 
dos por el programa de choque se reestablecieran luego 
de superar los efectos de la guerra. Para esto se anunció 
la adquisición de más unidades para el transporte públi- 
co; el sostenimicnlo de la gratuidad de los servicios 
medicos; el Cortalecimiento de los programas de vivicri- 
da; la seguridad alimcnlaria; la ampliación de la cobcr- 
tura de la cducación cn sus diferentes niveles científicos 
y tecnológicos. 

Encsta perspcciivasc hicieron planteamientos paIra 
la clase trabajadora: un nuevo código del trabajo. juniio 
con una Icy que pcrmiiicra la participación de la clase 
obrcra en las empresas. En cuanto al descmplco y los 
bajos salarios, se advertía una política laboral más racio- 
nal encaminada al logro de mayorcs fuentes de trabajo y 
a mantener las pcrccpcioncs de los trabajadorcs de acucr- 
do con los nivclcs ncccsarios para la subsisicncia. 

El &ire elcciord 

En cuanto a la evolución de las campañas electo- 
rales, ambas fucron sin duda peculiares'' por la aciivi- 
dad proselitista de los candidatos y por las nuevas 
formas de propaganda que incorporaron en su propa- 
ganda políiica. 

El candidato Daniel Ortega dejo el lraje verde 
olivo de *comandanle dc la Revolución", y en jeans y 
camisa floreada, bajo la figura dcl "gallo ennavajado" 
llevó sus proclamas a la población. Se relacionó con 
todos los sectores nicaragüenses, por iodos los medios 
posibles: a pic, a caballo, en autobús, automóvil y 
hclicóplero, logró estar presente en las plazas, puertos, 

barnos, vecindades, comarcas, cuarteles, rancherías, 
centros de producción y comunidades campcsinas a 
todo lo largo y ancho de Nicaragua. Los mensajes y 
puntos de viski del sandinismo fueron conocidos am- 
pliamente en concentraciones, marchas, por radio, 
prensa y telcvisión. 

Violeta Barrios de Chamorro cumplió progresiva- 
mente los requisitos para presentar una fuerte candida- 
tura. Sobresalió el carisma de la esposa y ahora viuda dcl 
promotor de las libertadcs públicas. Pedro Joaquín Cha- 
morro. A pcsar de que esta mujer, c o n  sus 60 años a 
cuestas, sufrió en plena campaña una fraciura en una de 
las rodillas, eso no Cue impedimento para continuar, lo 
cual le granjeó admiración cntre sus seguidores. Y su 
popularidad se fue reflejando paulatinamente. Por ejem- 
plo, la genie bautizó como violetamóvil al vehículo en 
que se movilizó la candidata de la UNO durante su 
campaña. 

Este auiomóvil improvisado pudo llegar si no a 
los más distantes lugares dc la geografía del país, sí a 
puntos estratCgicos para alracr el voto oposiior en al- 
gunos sitios aún no influidos por cl sandinismo. Esta 
campaña tuvo un marcado estilo estadounidcnse. con 
logotipos en los automóviles, camisetas, llaveros, go- 
rras, globos y bailes en los que fueron contratados 
artistas extranjeros de fama y de moda en los paíscs 
latinoamericanos. 

El seguimiento de las aclividadcs de ambos candi- 
datos durante el mes de fcbrcro de 19W indica un 
proceso lleno de tensiones, dc polaridad enlrc los dos 
principales contendientes. y predicciones electorales 
con poco margen de diferencia. 

El FSLN terminó su campaña insistiendo cn su 
propucsta de apertura política, y pasó a indultar a presos 
políticos y de guerra. El 9 de fcbrcro habían salido de la 
cárccl mil quinientas personas, acusadas de participar en 
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la contrarrevolución, y fueron puestos en libertad 39 
guardias somocisias.16 

Ya para eslos días cobró relevancia en el proceso 
elecloral la participación de los observadores internacio- 
nales que consiatadan el respeto al voto entre los nica- 
ragüenses. En un primer momento, el grupo lo confor- 
maron representantes de la Om, la ONU, una comisión 
de estadounidenses encabezada por el expresidente Ja- 
mes Carlcr, y para el día de las votaciones llegarían 
representantes de diferentes instituciones religiosas, 
partidos políticos y gobiernos de diversas partes del 
mundo. La participación de los Observadores en las 
elecciones cumplió una función destacada sobre lodo 
para corroborar la credibilidad de las mismas a nivel 
intema~ional,~' pues en el ambiente estaba fresca aíin la 
intervención norteamericana cn Panamá, y el pretexto 
de fraude elcctoral podía ser la pauta para que se repitiera 
en Nicaragua. 

A los pocos días de efectuarse las voiacioncs en 
Nicaragua, sobresale la postura de congresistas estadou- 
nidcnscs y dcl Presidente Bush al respccto. El 13 de 
khrero. el scnador demócrata Stephen Solarz declaró 
que las elecciones del 25 de febrero serían "justas. lim- 
pias y honestas", y que su país csiaría dispuesio a rcco- 
nocer al vencedor y normalizar las rclacioncs con Nica- 
ragua; se llegó a contemplar entonces la derogación del 
bloqueo cconómico y comercial impuesto por Washing- 
ton a Nicaragua desde 1985. 

El 15 defebrero, elpropioBush,"en declaraciones 
a la prensa manifestó que de.SCarlabd una invasión a 
Nicaragua, aun si los sandinisias obtenían el triunfo en 
los comicios. 

Es importante hacer hincapié en estas dcclaracio- 
ncs,  pues también en el caso de las diferentes encuestas 
realizadas por instituciones privadas estadounidenses. 
nicaragüenses (y por el mismo gobierno sandinista). en 

general se le daba un porcentaje mayor de votos a Daniel 
Oriega respecto de Violeta Barrios de Chamorro. Sin 
embargo, hubo otras encuestas a las que no se prestó 
atención, que le daban el triunfo a Violeta Chamorro. En 
un destacado balanceal respecto, Gregono Selser"com- 
para ambos grupos de encuestas: 

...las siguienles cuatro daban el lnunfo a la UNO: lii COI- 

larricense Borge y Awciados, por wnlnto para la Fundación 
Manolo Morales, daba 51.7% a Chamorro y 42.3 a Ortega; 
la venezolana Doxa, Instituto de Opinión Públiw, para Doxa, 
daha respectivamente y en el mismo orden las cifras de 48.8 
y 39.3%; Vía Cívica, pan la NED (National Endowment for 
Democracy, parcialmente fachada de la on), 59.3 y 3(1.2%; 
y la citada Borge y hrociados, que Semanas antes acert6 en 
su pronóstico sobre el triunfo de Raf3eI A. Calderún Fournicr, 
ahora para Lo Prenso daba 54.3 y 38.6%. Fsla úiiima fue la 
que más se a c e d  al resultado y la publicó I,n Prenso el 21 
dc febrero, cuatro días antes de la  elección. La estadounidense 
Grcenberg-Lake en unión Con la nicaragüence hani,  por 
uintrato con llemisphere Initiatives, daba 61.4% a Ortega y 
%.<la Chamorro; eco, asociada n la urn (Univenidad (::~tólica 
de Nicaragua), daba respectivnmente 73.2 y 23.2%; 1:i cs- 

ladounidense Bendixen-Schoninicargüenw Logos, p a n  1;i 

red Univisión de btados ilnidai, 57.6 y 38.1%; unn mis dc 
I . ~ O ~ Z I C A ,  67.9 y 28.4% y lii nortcamcriana Bcldcn-llus- 
sonelo/nica Itzani, para el Washington Postln ABC News, daba 
S7.195 y 38.1, respectivamente. 

Por otra parte, al iniciarse la segunda quincena de 
febrero comenzó a informarse que la UNO prepararid el 
"caos y la anarquía" si los sandinistas rcsultaban ven- 
cedores, pues preveían un fraude elcctoral. Finalmente, 
el Consejo Supremo Electoral creó las condiciones para 
que el domingo 25 de febrero se realizara una jornada 
elecioral sin precedentes en la historia política de Nica- 
ragua. 
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N. Nicaragua cambi6 de rumbo 

De un total de un millón 753 mil 912 ciudadancis 
inscritos con derecho a voto, se presentaron a votar un 
millón 510 mil 838, cs decir, el 86.1% de los registrados 
cn el padrón. El toial de votos válidos fue de un millón 
420 mil 544 votos. En el cuadro siguiente sobresalen los 
votos y porcentajes obtenidos por cada partido. 

UNO 777.552 (54.7%) 51 diputados 
PSOC 5.798 (0.4%) 
PI.1UN 3.151 (0.2%) 
PRT 8.5% (0.6%) 
PSLN 579.886 (40.8%) 39 diputados 
M M - M L  8.115 (0.7%) 
PSC 11.136 (0.7%) (Yatama) 1 diputado 
PUCA 5.065 (0.3%) 
PCDN 4.500 (0.3%) 
MUR 16.751 (1.1%) 1 diputado 

Firenre: Consejo Supremo Electoral. Cifras ublicadas una Semana 
después de las votaciones. En U h c d  Internacional, 10 de 
marzo de 1 M .  pág, 6. 

Lo inusitado de las elecciones nicaragüenses es 
también la fuerza que alcanzó la Unión Nacional Opo- 
sitora en amplias mnas geográficas del pais. En el caso 
del FSLN, aunque resulte paradójico, éste obtuvo triunfos 
precisamente en las zonas militares que estableció a s a r  
Augusto Sandino para combatir a la Guardia Nacional y 
la intervención norteamericana de los años treinta. 

Los triunfos por organizaciones políticas en cuanto 
a las regiones en que está dividido el país son los siguben- 
les: la Unión Nacional Opositora ganó en la región 11, que 
comprende los depariamentos de León y Chinandega, en 
la rcgiónrrr,quecorrespondes61oaManagua; en la región 
iv, con los departamentos de Granada, Masaya, Car.izo 

y Rivas; en la región v, que abarca los departamentos de 
Boacoy Chontales; yenlaregiónW,con losdepartamen- 
tos de Matagalpa y Jinotega. 

El Frente Sandinista ganó en la región I, departa- 
mentosdeEstelí, MadrizyNuevaSegovia; yenlaregión 
IX, departamento de Río San Juan. 

En cuanto a las regiones WI, Región Autónoma 
Atlántico Norte, el FSW ganó 21 diputaciones; la orga- 
nización Yatama (Hijos de la Madre Patria) 22; mientras 
que la UNO sólo ganó dos. En la región VIII, Atlántico 
Sur, la UNO obtuvo el control del Consejo Regional 
Autónomo del Atlántico Sur, con 23 diputados, el FSLN 
obtuvo 19 y el Movimiento Juvenil MultiCinico tres. 

A pesar de que Managua, la capital, y otras eabe- 
ceras departamentales estan bajo el control de la UNO, e1 
FSLN por su parte conquistó la segunda ciudad más 
importante del pals, León y otras como Ocotal, Jinote- 
pec y San Carlos. 

Como podrá observarse en el cuadro de las vota- 
ciones, el Movimiento de Unidad Revolucionaria sobre- 
sale como tercera fuerza política. Está formado por 
disidentes sandinistas, quienes al igual que Yatama, 
lograron una diputación en la Asamblea Legislativa 
Nacional. El MUR, con sus 16 mil 751 votos, logró tan 
sólo el 1.1%, cifra que indica su restringida incidencia 
entre los sectores sociales del país. Los otros siete par- 
tidos (PSOC, PLIUN, PRT, MAP-ML, PSC, PUCk  y PCDN) no 
logran superar el 1% en la votación, lo cual manifiesta 
una base de apoyo muy pobre. 

Resquebrfljomiento de lo uNoy el nuevogobiemo 

El ambiente en la toma de posesión de Violeta 
Barrios de Chamorro, el 25 de abril, mostró un inicio de 
gobierno con serias dificultades. Los problemas en el 
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senodc la organización que la llcvó al  podercomenzaron 
a prcscntarsc como polvorín; sobrc todo por la rcparii- 
ción dc espacios de podcr y por l a  decisión dc eslableccr 
una alianza icmporal con el sandinismo en lo tocante a las 
íucrzas armadas y posiblcs acuerdos con el Congrcso. 

Cuando analizamos en cl apartado 111 el proyecto 
de la UNO. subrayamos lo cndeblc quc era la alianza entre 
la diversidad dc organizaciones políticas que la cornpo- 
nen, pero que se obscwaban cstrcchos vínculos cn un 
bloque compucsio por el PCD, COR~ENIC, cl Pariido 
Socialista y La Alianza Popular Conservadora. Una vcz 
quc el gobicrno de doña Violeta cniró cn iuncioncs, el 
bloque se maniicnc, y se consolida frcnic a una Cuiura 
dcsaparación de la UNO. 

En ciccto, en el nuevo gabinete de gobierno, como 
en cl parlamcnto. los puestos más imporianics para 
cjcrccr el poder político fucron rcpariidos entrc los inic- 
granics de cstc bloque. 

Las contradicciones que alloraron durantc la úlii- 
ma semana de abril y todo cl mes de mayo, mostraron 
quc las tradicionales Cucrzas liberales encabcadas por 
el Viccpresidcnie Virgilio Godoy no son tan trasccndcn- 
tcs políticamenic como para concederles espacios en el 
gobierno y el Congreso, más alla de la propia viccpresi- 
dencia y dealgunas curulcs en la Asamblea Lcgislaiiva.’Y 

Simplemenic. la separación de la estructura de la 
LINO dcl Parlido Social Demócrata, del Pariido Socialista 
Nicaragüense y dc Acción Nacional Conservadora, fue 
el primcr anuncio para la formación dc nuevos partidos. 
En enic proccso deberá sobrcsaiir uno que logre hegc- 
rnonimr la conducción del podcrgubernamcnial duranic 
los próximos scis años. 

Antonio Lacayo. al ser nombrado Ministro de la 
Presidencia, y Alfrcdo César Aguirrc, elegido líder de la 
Asamblea Legislativa. sc convirtieron cn los hombres 
fucries dctr&s dc la Prcsidenia Violeta Barrios de Cha- 

morro. En Lacayo estará la responsabilidad de dirigir 
una política cconómica que ponga solución u la grave 
crisis del aparato produciivo dc Nicaragua. En sus ma- 
nos está cl gabinete económico, y se apoyará en un 
sclccto grupo de tecnócratas ubicados cn los pucstos 
clave. Particularmente en Silvio de Castro, Ministro de 
Economid y Desarrollo, y en el Direcior del Banco 
Ccniral, Francisco Mayorgd. 

La larca de Allrcdo César es sobrc iodo dc orden 
político. Hará mancuerna con la Presidenta dc la Asam- 
blea Legislativa, Miriam Argüello. para cnfrcnlar a la 
oposición sandinisia en el Congreso. El trabajo será 
cspinoso, pues los diputados que apoyan al gobierno de 
Barrios Chamorro no tiencn el porcentajc suíicicnte de 
volos como para hacer reíormas constitucionales quc 
contrarresten cl podcr insiitucional que en 30 años cdi- 
ficaron los sandinistas. El problema que se presentará 
aquí también es que el desmoronamiento de la ~ J N O  se 
verá reflcjado prccisamcnie cn el mismo Congreso, Iic- 
cho que IC pcrmiiirá al ISLN acluar dc una forma más 
bcligcranic, en tanto partido más consolidado.” 

De igual manera, Alikdo César aparece como un 
coordinador de la política de seguridad dcl Estado. Su 
ccrcanía con el Ministro de Gobernación, cl cxmilitanic 
sandinisia Carlos Humdo, lo hace evidenie. Asimismo, 
a s a r  sobresale en su atención a la política exterior, 
donde destaca el conflicto dc desarme dc la Conira a más 
tardar para el 18 dei\tnio, y una cruzada internacional de 
apoyo político y cconóinico al nuevo régimen, a través 
del canciller Enrique DreyCus, y el miliiantc del PSD y 
embajador en las Naciones Unidas, Pedro Joaquín Cha- 
morro Barrios. 

El gobiirno dc Violcia Barrios de Chamorro bus- 
cará a toda cosla la privatización de la economid nica- 
ragüensc, y la atracción de inversiones de capiial 
foráneo. El lcvantamicnto del bloquco económico y 
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comcrcial no permitirá levantar en el corto plazo el 
dcleriorado comercio cxicrior de Nicaragua, y la deuda 
extcrna se incrementará, pero contará con un nuevo 
paquete de ncgociación para cl pago de la misma. Este 
proceso será lento y conflictivo, pues la ayuda ofrecida 
por el gobicrno de Bush a Violeta Bamos de Chamorro 
es reducida si se le compara con los miles de millones 
de dólares que requiere el país centroamericano para 
rcactivar su cconomía. 

Pcrspectivos de In oposición sandinkto 

El Frente Sandinisla, porsu parte, se dirige a actuar 
en cuatro direcciones. La primera se refierc al riesgo tJe 
una posible guerra civil. En ese sentido, su insistencia 
scrá en continuar influyendo en las fucrzas armadas 
hasta que no esté completamente desarticulada la Con- 
tra, y para enfrentar un eventual surgimiento de grupos 
paramilitares que pudieran actuar particularmente con- 
tra el sandinismo. 

La segunda es la batalla en el parlamento, cuyo 
objetivo será el de frenar cualquier iniciativa dcl go- 
bicrno tcndiente a terminar con las instituciones y ga- 
rantías sociales que se promovieron en una década tJe 
Revolución." 

La tcrccra scrá la readecuación de su estructura 
partidaria y su reorientación ideológica y política. Esto 
es, establecer si trabajará como un partido dc cuadros 
profesionales vinculados a diferentes sectores de la 
población. o bien como parlido de masas, amplio y sin 
rigidez en su propia dirccción. La dirección nacional del 
FS1.N ha sido clara cn su incorporación a la internacio- 
nal Socialista; la adopción dc algunos planteamientos 
de esta corriente permitirá conocer, y sin asombro, 
algunas coincidencias con las propuestas de algunos 

grupos del nuevo gobicrno, particularmente con el que 
encabcza Antonio Lacayo. 

La última será la relacionada con los organismos 
dc masas que sostiene el FSLN y quc actuarán dcsdc la 
oposición. Entre los trabajadores de las manufacturas, a 
nivel nacional, inciden en 504 sindicatos y cucntan con 
113 mil afiliados: agrupados cn la organización obrera 
más importante: la Ccntral Gencral de Trabajadorcs 
(antcs Central Sandinista dc Trabajadores); cntrc el cam- 
pesinado y cl proletariado agrícola cuenta con 480 sin- 
dicatos y 30 mil afiliados, reunidos en la Asociación de 
Trabajadores del Campo. 

El FSLN está presentc en otros sectores, como la 
Fedcración de Trabajadorcs de la Salud, con 23 mil 
afiliados en todo el país: en la Asociación Nacional de 
Empleados, con 25 mil afiliados dentro del sector pú- 
blico; y en la Asociación Nacional de Educadores de 
Nicaragua. 

En el pasado proceso revolucionario, la clase tra- 
bajadora nicaragúense no pudo aglutinarse en una cen- 
tral única, por existir diferentes corrientes políticosindi- 
cales, sin embargo, en un llamado a la huelga nacional, 
losorganismos labordlcs afiliados al sandinismo podrían 
paralizar las aclividadcs productivas y de servicios en 
las disiintas regioncs del país. 

En algunas de estas organizaciones, como la de 
empleados hospitalarios y empleados públicos, antes de 
que asumiera el gobierno Violeta Barrios de Chamorro, 
comenzaron a moviliLarse en contra dc los despidos y 
por aumento salarial. Esto es tan sólo un antccedente de 
lo que será un persistente movimiento reivindicativo de 
los asalariados del campo y la ciudad. 

La decisión del expresidente Daniel Ortega y del 
conjunto de la Dirección Nacional del Frente Sandinista 
de encabezar cl desfilc del Día del Trabajo en Managua? 
indica que el Frente Sandinista recurrirá también a la 
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movilición de masas para mantencne como segunda 
fuerza política organizada de Nicaragua. 

Conclusión 

Como hemos visto, heron diversos laclores de 
orden .político, militar y económico los que influyeron 
en los sorpresivos resultados electorales. La política 
estadounidense de Guerra de Baja Intensidad provocó 
en sietc años graves efectos; el desgaste del pueblo 
nicaragüense contra la agresión causada por la contra- 
rrevoiución Tue decisivo en el momento de depositar el 
voto en las urnas; pero a su vez el bloqueo comercial y 
el ajuste económico en plena contienda electoral, juntos, 
Cucron los que más intervinieron en el triunfo de la UNO. 

Para el movimiento popular en América Latina la 
interrupción del proceso revolucionario en Nicaragua 
constituye un retroceso significativo. Las perspectivas 
no son muy halagadoras, pero el FSLN intentará por la 
vía electoral insistir en recobrar el poder dentro de seis 
años. 

Sin embargo, durante el sexenio de Violeta Barrios 
viuda de Chamorro puede madurar el proyecto neolibe- 
ral de la burguesía nicaragüense para avanzar en la 
estabilización económica, y confonnar un nuevo partido 
de corte socialdemócrata con una base social que la 
apoye en futuras elecciones. 

Notiis 

1 En cierta medida, la propuesta dc paz en Cenlroaménca dc 
Equipulas 11 se ale'a de los postulados propuestos por el 
documento de Sanla be 11, wnocido como "Una estrategia para 
América Latina en los noventa", que marca particularmente la 
estrategia del gobierno republicano de los Estados Unidni para 
influir y obtener más espcios en los distintos gobiernos 
latinoamericanos. A ese respecto véanse las diferentes propues- 
lasen el documentocompleto publicado por la revistaEnntdo; No. 
W, dic-enero 1988-1989, págs. 13-37. 

2 VCanse los diferenles aspectos de la reforma elecloral de agosto 
de 1988, cn el balance que se hace bajo el título: Nueva I z y  
Wccloralregulandoel pluralismopolitiw, cn el apartado ilnalmy 
Electoral para la Rewnciliación Nacional, cn la revistaEnvío No. 
88,oct-nov. 1988, págs 36-38. 

3 lm partidos contendientes, dc acuerdo wn losdaios del Conseju 
Supremo Electoral, son los siguientes: I .  Partido Social 
Demócrata (PSD); 2. Partido Conservador Demócraia dc 
Nicaragua (PSDN); 3. Partido Alianza Popular Canservadora 
[PAPC); 4. Parlido Nacional Conservador(PNC); 5. Partido So- 
cial Canservalismo (PSOC); 6. Partido Liberal Independientc 
(PLI); 7 .  Partido Neo-liberal (PALI); 8. Partido Liberal Con- 
slitucionalisia (PLC); 9. Parlido Liberal de Unión Nacional 
(PIJUN); 10. Partido Social Cristiano (PSC); 11. Partido Popular 
Social Crisiiano (PPSC); 12. Partido Demócrata de Confianza 
Nacional (PDCN); 13. Partido de Acción Nacional (PAN); 14. 
Partido Socialista Nicaragoense ( E N ) ;  15. Parlido Comunista de 
Nicaragua (PC de N); 16. Partido Marxista Lcninisla (PML); 17. 
Partido Revolucionario de los Trabajadores (PR?); 18. 
Movimiento de Unión Revolucionaria (MUR): 19. Frente San- 
dinisla de Liberación Nacional (PSLN); 20. Partido Unionisia 
Chtroamericano (PUCA); 21. Movimiento Democrático 
NicaragBense (MDN) 

4 Los partidos poiítims a los que se les dio personeda jurídica en 
el periodo señalado fuemn los si uientes Paddo Liberal de 
Unidad Nacional, Movimiento de &nidad Revolucionaria, Par- 
lido Social Conservatismo, Partido Alianza Popular Conser- 
vadora, Partido Acción Nacional, Parlido Demacráticn de 
Confianza Nacional, Partido Nacional Conservador y Parlido 
Neo-Liberal. Fuente: Consejo Nacional de Partidos Polílicos de 
Nicaragua. 

SLNS 14 partidos integrantes de la Unión Nacional Opositora 
fueron: Partido Liberal Constitucionalisla, Movimicnto 
Democrálico Nicaragüense, Partido Acción Nacional, Pnrlido 
Popular Social Cristiano, Partido Socialida Nicaragüense, Par- 
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tido Nacional Conservador, Acción Nacional Conservadora, Par- 
tido Democrático de Confianza Nacional, Partido Comunista de 
Nicaragua, Partido Neo-liberal, Partido Social Demócrata, Par- 
tido Alianza Popular Conservadora, Partido Literal Inde:. 
pendiente, Partido lntegracionista de América Central. El listadji 
de los presidentes o secretarios generales puede veme también 
en el Programa de Gobierno presentado por la UNO, que editó 
e n  un número especial la revista Cuadernos de Sociologin de 
Nicaragua, No. 1 1 ,  sepdic 1989, pág. 80. 

6Los resultados de las pláticas de los presidentes 
centroamericanos, así como los comentarios suscitados en (:I 
documento son señalados en la nota de Blanche Pietrich, en el 
periódico La Jomadn del 12 dc diciembre de 1989, pág. 28. 

7Nos referimos al artículo "Crisis, ajuste y perspectivas de 
reactivación económica en Nicaragua", de Cxlm M. Vilas, en la 
revista Polémica, San José (Costa Rica), FLACSO, 2s. época, 
núm. 9, sepdic 1989, pág. 24. 

8Véase el anículo de James Petras titulado: '"L3 derrota electoral 
de los sandinistas: reflexiones críticas", aparecido en (:I 
suplemento El Gallo Ilirsirado, periódico El Día, del 8 dc abril 
de 1990, págs. 7-9. 

9InsresultadosdeIosvotosen laseleccionesde 1984,deacuerdo 
con las cifras del Consejo Supremo Electoral, pueden vcrse en la 
revista Envío, No. 41, nov,iembre de 1984. 

10 En el balance que hace Oscar René Vargas de los diferentes 
partidos políticos nicaragüenses, son interesantes sus cor i -  
sideraciones sobre el juego de fueras y grupos hegemóniccs 
existentes en la UNO. Véase Cuadernos de Socio/ogía de 
Nicaragua, No. 1 1 ,  sep-dic 1989, págs. 105-107. 

1 1  hintercsante con-reldocumentoSanta Fe 11. Enél se destacan 
acciones dirigidas a Im procesos electorales, particularmente cI 
que se avecinaba en Nicaragua: '"...los Estados Unidos 
continuarán enfrentando la exporlación de la revoluci6,n 
nicaragüense en la década de los noventa. Una política dle 
cantenciónnoserá baratani funciona~alargoplazo.LOF,EFtad<s 
Unidos tendrán que apoyar la democratización de Nicaragua o:$¡ 
no, pagar exorbitantes costos para combatir 13 subversión en los 
países vecinos de Nicaragua. 
'"La política de democratización de Nicaragua requerirá de u n  

desarrollo sofisticado de la doctrina del conflicto de baja interi- 
sidad. El aspecto mas importante de este desarrollo estará en l!a 
educación de los medim de comunicación y del público nor- 
teamericano sobrc la tendencia de los regímenes comuniskis 
nacionalesde Latinoamérica a subverlira susvecinos con el apoyo 
velado de la Unión Soviética". Documento de Santa Fe, 

reproducido en la revistaEnvío No. 90, dicenem 1988-90, págs. 
26-27. 

12Los postulados de la campaña electoral aparecen en el número 
especial que sobre las elecciones en Nicara ua del 25 de febrero 
public6larevistaCuodemosdeSociologiaao. 11,sep-dic 1989, 

resultados electorales de 1984 oueden consultam en las 13 ~~~~~~~~ ~~~ 

cifras que dio el Consejo Supremo hectoral, publicados en la 
revista Envio, No. 41, nov. 1984. 

14La plataforma lílica del FSLN también aparece en la revista 
Cuadernos de &iolo@n, págs. 10-19. 

15 El seguimiento de las dos campañas, durante los meses de enero 
y febrero de 1990, se him a partir del balance noticioso de los 

riódicas mexicanos y nicaraguenses: El Dín, La latin nacional, uno in& ~ m o ,  y El Nuevo Diario y 
Barricado Iniemionai .  

16Véase el periódiw La Jornada del 10 de febrero de 1990. 
17 El artículo de Miguel Concha. "Nicaragua: balance de un proceso 

electoral", muestra el papel que jugó el Consejo Supremo Elec- 
toral en las pasadas elecciones en Nicaragua. En Méóco-infer- 
nncional, Ano 1,  No. 7, Marzo de 1990, págs. 11-12, 

18EnelperiódiwEID~ndel14defebrerode 1990. 
19Los comentarios del pmidenle esbdounidense aparecen en el 

diarioLa Jornada del 16 de febrero de 1990. 
20Véase el artículo de Gregorio Seiser, La Jornada, 27 de feb. 

1990. Pág. 29. 
21 En un artículo publicado en el periódico ElDía del 5 de mayo de 

1990, hicimos un breve análisis de la situación interna de la UNO 
antes de asumir el poder, sin embargo, aquí el balance es más 
amplioen cuantoa la participación de lasdistintas fuemsde esta 
organización ya en el gobierno y en el poder legislativo. 

22 A unos días de que Daniel Ortega deja la presidencia, se lcgisló 
a toda marcha para asegurar algunos avanm de la revolución 
sandinisla. Los decretos pueden veme en Borricada Infer- 
n a c i o d  del 7 de abril de 1990, págs. 5-7. 

23 Las cifras corresponden a d a m  oficiales de 1988 que pmpor- 
cionamos en nuestro artículo relativo al movimiento obrero 
nicaragüense 1978-1988, ublicado en el libro Organización y 
luchas del Movimienio 8brem Latinoamericano, Ed. Siglo 
X X I ,  México, 1988. 

24 En la concentración del primero de mayose pudo obssrvardmo 
la Dirección del Frente Sandinista aprovechó dicho acto para 
hacer prwelitismo contra el gobierno de Violeta Barrios viuda de 
Chamom. Véase el periódico El Dín, 2 de mayo de 1990. 
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